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dicará las mejoras que crea necesarias para el bien del pueblo
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Sacar hombres de sil país nativo para tenerlos 
aquí maniatados por medio de un contrato gra­
voso sumiéndolos en una especie de servidum­
bre de que no pueden salir en su vida ni ellos ni 
sus familias, es una cosa que no convendría en 
pais alguno, y menos aún en un pais que ha pro­
clamado para siempre la abolición de la escla­
vitud.

Por otra pártela colonización no es una espe­
culación que pueda compararse con una especu­
lación de comercio, de industria y de agricul- 
tura por los beneficios que dá. El esperimento 
ha sido decisivo á este respecto. No se puede es­
pecular con los hombres como con vacas y ove­
jas, porque aquí hay que llevar en cuenta mil 
elementos contrarios entre los cuales descuellan 
ios vicios humanos, los accidentes,las enferme­
dades, la muerte, los años malos, la falta ó la 
baratura de las cosechas etc. etc. etc. Por con­
siguiente los capitales no se dirijirán á una cla­
se de negocios que les ofrece utilidades muy in­
ciertas y eventualidades muy poco favorables. 
Solo en un caso de recurso á la cal idad filantró­
pica esto podría suceder pero entonces ya no es 
una especulación, y hay poco fundamento que 
hacer sobre unas veleidades de sentimientos que 
no pueden dar largos yduraderos resultados.

Ño necesito inculcar mas en éste punto, creo 
haber dicho bastante para demostrar Injusto de 
mi aserto.

La colonización es asunto de gobierno. El go­

bierno solo puede hacer sacrificios, ó, si se 
quiere, gastos cuya entrada sea laboriosa y tar­
día. La colonización es asi una categoría de las 
obras de utilidad pública. Se hace colonización 
como se hacen escuelas, templos, caminos, 
puentes, etc. El pais, la sociedad, no pierden 
nada ; el mismo gobierno saca, con el tiempo, su 
utilidad. Los inmigrantes que introducen, son 
otros tantos productores y consumidores, y por 
consiguiente sujetos á contribución, con que au­
menta la población del pais. Suponiendo aun­
que tuviese que perder los adelantos que ha debi­
do hacer, tendría siempre la seguridad de efec­
tuar sus entradas por medio del impuesto.

l’ero esta no es mi opinión. Pienso al contra­
rio que el capital empeñado en la colonización 
debe ser devuelto por anualidades para dedicar­
lo á nuevas empresas, y ensegundolugarporque 
este reembolso será un estimulo para la activi­
dad del colono, que podría dejarse arrastrar muy 
fácilmente por la inclinación natural de la indo­
lencia humana.

En ningún caso estoy dispuesto á admitir esos 
diezmos, cuales iban estipulados en los contratos 
celebrados con los gobiernos de Santa Fé y Cor­
rientes. Esto se parece mucho al diezmo señorial 
de los pasados tiempos, y debe acarrear por un 
lado una inquisición vejestoria, por el otro nu­
merosos fraudes.

En fin, el rinde do la tierra no pudiendo com­
pararse con el de los capitales empeñados en el 
comercio ó en la industria, no esjusto exijir un 
interés muy elevado por los adelantos que se 
hicieron á los colonos. Recordemos siempre 
que esto no es ni puede ser una especulación 
mercantil.

En semejante caso yo aconsejaría que se adop­
tase un modo de reembolso por anualidades, 
con largos plazos, de manera que se amortiguase 
el capital con los intereses.

Estos deben rebajarse al m ínim um  posible, 
siendo lo mejor que se llenen únicamente los 
gastos de administración.

Siendo la colonización unaempresa que inte­
resa á toda sociedad, es, en algún modo contra­
dictorio, que la sociedad procure beneficiar so­
bre si misma.

Que el capital dedicado á la colonización siga 
siéndole perpetualmente dedicado; que las en­
tradas se inviertan en nuestras empresas, al me­
nos hasta que la corriente se haya definí ticamen­
te establecido: es cuanto se puede pretender.

Tales son, en mi entender losverdaderos prin­
cipios que deben rejir en la materia.

Los gobiernos americanos deben imitar el 
ejemplo del gobierno francés en Africa. Este in­
troduce familias europeas, á las cuales dá gratui­
tamente tierra, animales de labranza, instru­
mentos de trabajo; alimentos y aun casas hechas 
bajo la única condición de ser sometidos al im­
puesto al cabo de cinco años, á pesar de tantas 
ventajas, porquénose puebla Arjelia? unos di­
cen que es por la insalubridad del clima, otros 
por el réjimen militar, otros en fin por la com­
petencia de los árabes.— l’ero, supóngase que 
los gobiernos arjentinos estuviesen en aptitud de 
hacer lo mismo que el gobierno francés, con 
qué rapidez la inmigración europea se dirijiria 
á Sud-América?

No creo quesea necesario hacer tantos gastos. 
Aun m as: creo que desde que el gobierno federal 
habrá creado en varios puntos algunos centros
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LE SOIR D UN JODR DE MARCHE.
Une place <le petite ville, le soird’un jour d’été.— A droite, ati premier 

plan, une auberge; la-porte vitrée et la fenétre éclnirée lnissent en- 
trevoir l’intérieur d’une vaste cuisiné d’oü sort un bruit de bnveurs; 
bine de pierre á  la porte. — A gauche, au premier plan, petite mai- 
son basse en eaillie, avec une large fenétre á petits earreaux fafeant 

face au spectateur. — Au troisiéme plan, en pan coupé, une p’-ison
— Aufond, une maison de modeste apparence — Entre UN HOMMlt 
déguenillé, poudréux, le site att dos, un gros b&ton á la main; il sem­
ble épuisé de fatigue et regarde autour de lili; il se dirige vera l’au- 
berge, souléve le martcau de la porte ouverte et frappe doucement 
l’arait l’hóte, JACQUIN LABARRE.

SCENE PREMIERE.
L’IIOMME, JACQUIN LABARRE, puis un rouliir.

JACQUIN.
Que veut Monsieur?

L’HOMME.
Souper et coucher.

JACQUIN.
Rien de p lus 1‘acile , (reghrdantí’hómme avec défiance)enpayant.

L’IIOMME.
J ’ai de l’argcnt.

JACQUIN.
En CC cas On est á VOUS. (L’homme tombe assie sur le bañe de 

pierre.)
VOÍX DANS L’AUBERGE.

A la santé de Jacquin Labarre!
UN ROULIER. sur le seuil, et présentnnt un verre á Jacquin; accent 

provenga!.
A ta santé. mon vieux Jacquin! — Qu’est-ce que tu fais 

done la?
JACQUIN.

C’cst quelqu’un qui m’arrive.
LE ROULIER.

Quelqu’un? (I> regarde l’homme.) Eli! mais. pécaire! Jac­
quin ; c ’e s t lili! (ñ  parle basá l’oreille de Jacquin.) J e  fe  d is que 
j'étais á la mairie, et queje l’ai vu, et que c’est le bruit de 
la ville.

JACQUIN, á l’homme.
Monsieur! je  ne puis vous recevoir. 

L’IIOMME.
Commcnt! avez-vous peurqueje ne vous paye pas?Y'ou- 

lez-vous queje paye d'avanee? Puisque j ’ai de l’argent. 
JACQUIN.

Ce n’cst pas ca. Y'ous ayer, de l’argent?...
L’HOMME.

Oui.
JACQUIN.

Mais moi je n’ai pas de chambre. 
L’HOMME.

Eli ben! une botte de paille dans un eoin. Nous verrons ca 
apres souper.

JACQUIN.
Jene peux pas vous donnerá souper.

L’HOMME.
J ’ai marché des le soleil levé, ja i  fait douze lieúes, je paye, 

je veux manger.
JACQUIN.

Je n’ai rien.
L’HOMME.

Rien ? (Désignant. la cuisiné.) Et tout ce qui est li?
JACQUIN.

C'est retenu et payé d'avanee.
L’IIOMME, se levnnt

J ’arrive á l’auberge. J ’aifaim. J'entre.
JACQUIN, d’tin ton significatiL 

Allez-vous-en.
L’HOMME.

Hein?
JACQUIN.

J ’ail’habituded’étre poli avec tout le monde. Allez-vous-en. 
L’IIOMME.

Mais...

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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ya había emitido Schweigger para reducirá dos 
los hilos del telégrafo de Socmmering, se hubie­
ra ya tenido resuelto el problema de la telegrafía 
eléctrica desdo 4820; pero dos grandes incon­
venientes, la irregularidad de las pilas, y sobre 
todo, el dccremcntorápido que experimentaban 
ensu intensidad, nohicinvou realizableestagrao 
¡dea sino en muy pequeña escala.

A pesar de losnumerososensayos que se hicie­
ron en aquella época, no se hubiera logrado el 
resultado de aplicar engrande la telegrafía eléc­
trica, si la ciencia no hubiera avanzado, como 
lo hizo después del descubrimiento de Oersted, 
á impulsos del genio de Ampere, Arago y Fara- 
day. El primero, estudiando la acción que ejer­
cen unascorrientessobre otras, y la identidad de 
los imanes con los solenoides; el segundo, po­
niendo en evidencia la virtud magnetizadora de 
lascorrienteseléctricas, principio cimas impor­
tante, y de mas consecuencias en los progresos 
de la telegrafía; el tercero, en fin, formulando 
los fenómenos de la inducción que no había lo­
grado explicar Arago. Estos tres sabios, y Daniell 
con su pila decorriente constante, allanaron los 
obstáculos que hacían impracticable el problema, 
y presentaron al génio inventivo de Morse, Stin- 
hel y Wheatstone, un campoya preparado á reci­
bir la fecunda semilla que hemos visto florecer 
y fructificar en tan corlo tiempo.

l’ero, á quién se dehe la gloria de haber echa­
do en el surco el primer grano?

Wheatstone decia en 1858 que tenia ya reuni- 
doslos nombres de setenta y dos pretendientes; 
sería imposible, por consiguiente, hacernos car­
go de las razones alegadas por cada uno ; y los 
autores de obras mas especialmente consagradas 
á ese punto que no lo están las estrechas colum­
nas de El Artesano, han retrocedido delante se­
mejante tarea, contentándose con examinar los 
derechos de los principales pretendientes.

Nos habíamos propuesto describir en seguida 
los principales aparatos telegráficos actualmente 
en uso, pero, persuadidos de no ser comprendi­
dos de todos, si no acompañamos con dibujos 
dichas descripciones, dejamos este trabajo para 
cuando las circunstancias permitan publicar gra­
bados en las columnas do lil Artesano.

C. F. A.

de población correspondientes á los pueblos que 
pueden suministrar uncontinjenle á la emigra-' 
(‘ion, esta ha d e 'continuar de por si, y bastará 
dejar hacer la corriente. Entonces la tarca del 
gobierno nacional y de los provinciales se ceñirá 
<á vender las tierras de propiedad nacional ó pro­
vincial de que podrán disponer, veste no-será 
uno de sus menores recursos. Supongo que has­
ta esta fecha los gobiernos hayan tenido tiempo 
de elaborar las leyes relativas á tierras públicas.

Muchos lectores dirán : por qué buscar otro 
principio? tenemos tierras, vendámoslas á los 
inmigrantes. Qué necesidad tenemos de ocupar- 
nos de tantos detalles de organización y de ad­
ministración colonial? Por qué hacer gastos 
enormes? No basta decir: aquí hay un hermoso 
país, un clima salubre, tierras vírgenes, y la in­
migración ha de venir como vá á Norte-Amériea?

lie contestado ya en partea esa objeción, pero 
creo necesario insistir otra vez para probar de 
todas maneras que si esperamos, de brazos cru­
zados, que venga la inmigración, hemos de espe­
rar mucho tiempo, muchos años, y los años son 
siglos en la época que vá corriendo.

(Continuará.).

COLABORACION.

TELEGRAFÍA ELÉCTRICA

[Conclusión.]

Por el gran descubrimiento de Oersted hecho 
en 18 19 y publicado en una obra latina en 1820, 
se supo por primera vez en el mundo cientifico, 
que una aguja imantada, colocada apoca dis­
tancia de un hilo metálico, que reúne los dos 
polos de una pila , se pone en movimiento, os­
cila durante algún tiempo,y se detiene entina  
posición fija, diferente de su posición ordina­
ria.

Descubierto el hecho, y seguro de su infalibi­
lidad, dió la telegrafía eléctrica un paso gigan­
tesco, pues fundado en él, se podía sustituir la 
señal siempre confusa, de la descomposición 
química, con otra tan sencilla y marcada como 
es la del movimiento de una agu ja, que cambia 
deposición cada vez que pasa ó deja de pasar 
inmediato á ella una corriente eléctrica.

La posibilidad de esta idea la entrevio Feeh- 
ner, y no escapó tampoco á la penetración del 
ilustre Ampere, que lo hizo asi presente en una 
memoria leida en la Academia de Ciencias el 2 
de Octubre de 1820. Aplicando áesta idea la que

. jachi; í x .
V ou lez-vous q u e  je  vous clise q u i vous é te s?

L’HOMME.
J e  n /e i l  v a s . (Jacqiáu rentre uvec le roulier. L'hotnme fait quel-j 

ques pas en h&itarit et en cherchant, puis disparait par la ruello de 
droite. — La fenétre de lu maisou «le gain he s'ouvre et laisse voir Fin-; 
térieur propre et gai d’nn logis d’ouvrier, une table servio, une fennue 
avec un enfant sur .«es geuoux Lo mari, qui a  óuvert la fenétre, étend 
la íuain au deliors.)

SC E N E  I I .
L’OUVRIER, LA* FEMME, puis L ’HOMME

L’OUVRIER.
B o n ! vo ilá  q u ’il p le u t;

LA FEMME, riont.
E h  b en  I ta n t  m ien x , m o n  h o m m e ; c a  t ’o te ra  i 'en v ie  d e ; 

so r tir .
L’OUVRiER.

O ui, s i j e l ’avais. M ais j e  c ro is  q u 'i l  ne  fe ra it p a s  bon cou- 
r i r  les  rú e s  ce  so ir.

LA FEMME.
P o u rq u o i c a .

L’OUVRIER.
R íen . C 'e s t  in u tile  tí t e  d ire . [L’homme rentre ets’approche len- 

temeut de lafrnétreouverte.] A h ca ! s i t u  v o u la is  b ien  m e re n d re  
le m io eh e  ? c 'e s t  m o n  to u r .

LA FEMME
C 'e s t  to u jo u rs  ton  to u r .

L’OUVRIER.
D an te  I j e  t r a v a i l l e d ’a rra c h e -p ie d , j ’a i to u s  les sa m e d is  m a 

,p ay e  d e  la  sem aine , m a is  m a p ay e  d e  to u s  les jo u rs , c ’e s t  
¿n o n  enfao t. Soupúns.

M onsieu r, p a rd o » . En p ay an t, p o u rrr ie z -v o u s  m e d o n n e r  
u ne  ass ie tté e  d e  so u p e  e t  un co i»  p o u r  d o rm ir , n ’im p o r te o u ?  
D ites, p o u rriez -v o u s?  e n p a y a n t?

L’OUVRIER.
Q u i é te s  vous ?

L’HOMME.
J ’a rr iv e  de P u y -M o u sso n . J ’a i  m a rch é  to u te  la jo u rn é e ,.  

j 'a i  fa it  d o u ze  licú es . P o u rr ie z -v o u s?  en p ay a n t?
L’OUVRIER.

J e  ne re fu sera is  pas d e  lo g e r q u e lq u ’u n  d e  b ien , q u i pa- 
y e ra it .  M ais p o u rq u o i n ’a llez-vous p a s  á  i ’au b e rg e ?

L’HOMME.
11 n ’y a  p a s  d e  p lace .

L’OUVRIER.
B ah ! pas possib le?  ce  n ’e s tp a s jo u r  d e  m a rc h é . E tes-v o u s 

a lié  lá. en  face, chez  L a b a rre  ?
L’HOMME.

O ui.
L’OUVRIER.

E h  b ien ?
L’HOMME.

J e  ne  sa is  pas , il ne  m ’a p a s  recu .
L’OUVRIER.

E te s -v o u s  a lié  ru é  C h a flau t. ch ez  C hose  ?
L’HOMME.

J ’en  v iens. II ne  m ’a p a s  re c u  non p lu s .

ENCICLOPEDIA.
Transfusión of. la sangre hecha con bien resul­

tado.—En Liverpool se han inyectado á un en­

fermo, que á consecuencias de repetidas hemor­
ragias había llegado á caer en un estado de 
suma proslracion, trece onzas de sangre. Con 
este auxilio pudo practicársele una operación 
que necesitaba y se mejoró en términos que á 
los tres meses estalla enteramente curado. Ocho 
dias después de la inyección se le infartaron la 
pierna y el muslo izquierdos y se temió una em­
bolia, pero estos accidentes se disiparon en se­
guida.

Médicosy parteras.—Según las últimas esta­
dísticas se cuentan actualmente en la capital de 
Austria 560 médicos, 179 cirujanos y 912 parte­
ras. Entre estos totales, 95 médicos, 4 3 ciruja­
nos, y 9 parteras están retribuidos por el gobier­
no ; 92 médicos, 52 cirujanos y 44 parteras per­
tenecen á diversos establecimientos; quedan 
pues, 575 médicos, 455 cirujanos y 890 parteras, 
dedicados exclusivamente á la práctica privada, 
ó sea un médico por cada 947 habitantes, un 
cirujano por cada 2961 y una matrona por cada 
294 mujeres.

Chano.— Durante el año ultimóse han consu­
mido en los campos de la provincia de Valencia 
15,000 toneladas de guano del Perú. En dicho 
año se espertaron de las islas de Chinchae para 
todo el mundo 285,650 toneladas de dicho 
abono.

(del Siglo).
El fosforo. —-El precio del fósforo ha sufrido 

desde su invención numerosas variaciones.
Blanck'vilz, al principio del siglo último ven­

día la onza á 75 francos : cuando se inventaron 
las cerillas en 4855, valia 400 francos la libra. 
En 1857 solo valía ya 50 francos, y hoy solo cues­
ta la décima parte. La verdadera aplicación del 
fósforo es para las cerillas; pero asi y todo, ha 
tomado proporciones considerables. Londres so­
lo dá cinco millones de cerillas al año. Dos aus­
tríacos, uno en Víena y otro en Bohemia, fabri­
can cuarenta y cinco mil millones al año, y em­
plean 6,000 personas, lo que permite al último 
vender por 49 céntimos una docena de cajas, ca­
da una de las cuales contiene 80 cerillas, ó sea 
96 de estas por un céntimo de franco, mas la 
caja, cuyo trabajo por pequeño que sea, represen­
ta también uu capital.

/Idem).
Ei. tabaco. — Esa planta invalorable, llamada 

por un poeta « remedio para el fastidio », como 
todo lo bueno lia sufrido mil persecuciones, pero 
al fin ha quedado victoriosa en todo el orbe.

L’HOMME, avec uu sourire ¿'esperance.
O h! ceilX-la I (L frappe un petitcoupau  carreau.) 

LA FEMME.
0)1 frap p e . (L’homme frappe de nouveau, l’ouvrier ae léve et va ¿ 

á la fenétre.)
L’HOMME.;

L’OUVRIER, reculant.
E s t-c e  q u e  v o u s se riez  l ’h o m m e?  (Hdécroche un fusil.)

L’HOMME
M o n sieu r! . . .

L’OUVRIER.
V a-t’e i r

L’HOMME.
P a r  g ráce  ! u n  verre  d ’eau .

L’OUVRIER.
U n  COlip d e  f u s i l ! (II referme violemment la fenétre, la femnj» 

ferme le volet. On entend un b ru itde  verrous e td e  barres de fer.)

SC E N E  I II .

L’HOMME UN GUICHETIER.

L’HOMME, seul.
A llez-vous-en! V a t 'e n !  U n  c o u p d e  fusil! O ú veu len t-ils d o n e  

q u e j 'a i l l e ?  íS’arrétant devant la prison.) J c í ! — SOÍt. (B soune, 
une figure parait au guichet.)

LE GUICHETIER
Q ue voulez-vous?

L’HOMME ótant sacasquette.
M onsieu r le  g u ic h e tie r .  voudriez-vous b ie n  m ’o u v rir  e t 

m e  lo g e r p o u r  c e t te  n u it?
LE GUICHETIER.

C e n ’e s t  pas ic i u n e  auberge . (H referme le guichet.)

(Continuar a)

Obsérvese que hacemos justicia á su mérito, 
sin que nos mueva la innobleambicion de mere­
cer algunas docenas de habanos de Mi- Cailly, 
de ese gran sacerdote del templo de Jos fumado­
res bien educados.

En incendioque devoró parte de los edificios 
de Moscou, casi todos de madera, y fué ocasiona­
do en 4650 por la imprudencia de un fumador 
sorprendido por el sueño con la pipa en la boca, 
decidió al Czar Miguel Federowilz, abuelo de Pe­
dro el grande, á prohibir el uso y la in­
troducción del tabaco en su imperio, bajo el cas­
tigo de perder la nariz. y recibir una buena sinfo­
nía de garrotazos. Felizmente, poco tiempo sub­
sistió esa odiosa ó impolítica disposición, pues 
fué anulada por el tizar Pedro I á despecho del cle­
ro ruso que hacia la oposición que fué la causa 
principal de la gran revolución que estalló en 
Moscou el4 de Setiembre de 1696.

Ainurat IV emperador de los turcos, y el rey 
de Persia, á fuérde retrógrados hicieron la guer­
ra al tabaco prohibiendo su uso so pena de per­
der el pescuezo ó las orejas, según la gravedad 
de lo que aquellos tiranos llamaban delito.

El Papa Urbano VIH, muerto en 1644, fué tan 
intolerante que lanzó lina bula excomulgando á 
todos los que tomasen rapé en la iglesia.

El tabaco, en fin, ha sido durante luengos años 
una manzana de discordia entre los sábios y un 
pretesto deque se han valido los déspotas para 
oprimir á los pueblos; pero siempre ha quedado 
vencedor y cubierto de gloria. Concretándonosá 
nuestro puis, podemos decir henchidos de satis­
facción, que nunca el tabaco ha sufrido persecu- 
cionesen las grandescrisis quehemos atravesado, 
y que hoy mismo, á pesar de las desconfianzas y 
evitación que produce la guerra, las cigarrerías 
permanecen en ejercicio y son respetadas por 
nacionales y extranjeros.

Esto hace mucho honorá esta jóven república 
y á sus hombres de estado.

Debemos pues, felicitarnos y felicitar cordíal- 
nienteá lodos los que matan el tiempo convir­
tiéndose en chimeneas ó halagando sus narices 
«un rapé. (Idem).

VARIEDADES.

EL [CORAZON Y LA RAZON
OBRA SACADA DE VARIOS IDIOMAS

POR

Dn . L. VEBDOLLIN,
Profesor de literatura en el colejio nacional, autor de la Civilización del 

Pueblo. —  E l Aprendizaje dé la Vida, etc.

Bueno» Aires, I8G3.

IV . 

El VIAJERO JOVEH.

[Continuación]

Calando á uno que tiene plata se le dá la gana 
de viajar no hay cosa mas sencilla que de pasar á 
Londres, á París, alloma, al oriente y al medio 
dia de Europa, luego al norte de América, y en 
seguida volverse á su casita con mucho andado y 
no poco espendido. Pero examinemos al viajero 
Si salió de nuestras provincias en el estado de 
conocimientos cientificos y sociales en que se 
halla todavía la mayor partede nuestra juventud, 
son viajes perdidos. Al extranjero, no se vá á 
adquirir elementos, sino á ponerlos en práctica. 
Mal puede aplicar sus luces el que no tie­
ne en su mente los axiomas, el tejido y la conec- 
cion de las ciencias, el palurdo que nada sa­
be, sale de su tierra aun torpe, rudo, sin labrar 
y vuelve lo mismo, ó vuelve peor. Sobrecargado 
con cuanto malo y vicioso haya en otros países,

lleno de orgullo y presunción, el mismo mérito 
que él han contraido sus caballos y aun mayor, 
porque ellos á lo menos ganaron el sustento ti­
rando del coche; y el amo si ha viajado y gastado, 
nada bueno ha podido aprender, porque es im­
posible. Aesta clase de viajeros debiera decirles 
el gobierno que les espide el pasaporte: señor, 
á dónde vá vil.? — Toma, voy á instruirme, á 
ver tierras, usos costumbres y gobiernos.

—  Pero, calle vd., niño, si vil. no tiene ojos. 
Cuando vd. los tenga, entonces santo y bueno. 
Y sino, dígame vil. trata vd. de aprender el fran­
cés, el italiano, el inglés? A ver si sabe vd. el 
castellano.

— Caramba! pues no vé vd. como hablo?
—  Si, señor, lo mismo que las urracas y tor­

cazas, qué conocimiento tiene vd. de historia, 
geografía y moral filosofía. ?

— Lo quees de eso no sé ni una palabra; pe­
ro no importa, porque en los viajes no es menes­
ter mas que plata, memoria y piernas. Llego á 
un país, me entero do todo, en cuanto echo una 
mirada, me vuelvo á mi casa rico de apuntes y 
anécdotas, y nada mas necesito.

— Pero, señor, de este modo vd. ni verá, ni 
oirá, ni entenderá jota, porque sus cinco senti­
dos no le han deservirpara los usos que necesita 
el entendimiento. Ea, siga vd. un buen consejo, 
vaya vd. á la escuela; y cuando salga vd. de ella 
con algunos conocimientos regulares, se le exa­
minará. Entonces veremos si se puede echar á 
volar solo por esos mundos. Ahora conténtese 
vd. con lo de este.

V . 

E l TRABAJO.

Sócrates. —  Amigo, su cara me parece pálida 
y triste . . . Alguna desgracia le tiene ávd. ape­
sadumbrado? Esta es una carga que se debe par­
tir con los amigos. Dóbleme vd. con toda con­
fianza ; talvez logre yo aliviar un tanto el peso 
que le abruma.

Aristarco. —  No le puedo negar á vd, que 
me encuentro en grandes apuros. Desde que la 
guerra obligó á tantos conciudadanos nuestros 
á que buscáran un asilo fuera de esta ciudad, ha­
llándose mis hermanas, primas V sobrinas, en el 
mas completo desamparo, (odas acudieron á mi 
casa.' En ella no se hallan en la actualidad, me­
nos de catorce personas allegadas á mi familia. 
Nada sacamos de nuestras fincas, pues que las 
tienen ocupadas las huestes del enemigo, ni de 
nuestras casas, yaque la población se lia hecho 
un desierto. Remataré mis muebles, si no hay 
compradores? Tomaré diniro prestado? Ni cou 
las mejores fianzas es posible hallarle. Aun creo 
que mas fácil seria encontrarle bolado en la ca­
lle quealcanzarle de un usurero. Es muy triste 
de veras, amigo contemplará una familia que se 
muere de miseria; y vd. vé que ya no hay como 
mantener tanta gente, en semejantes circunstan­
cias.

Sócrates. —  Pero de donde proviene, amigo, 
que Ceramon sea capaz de alimentará una por­
ción dehombres, que no solo provee á todas sus, 
necesidades,y á las deellos, sino que va enrique­
ciéndose cada dia mas,miéntras que está vd. ex­
puesto á morirse de hambre, poique tiene que 
dar de comer á unas pocas personas?

Aristarco. —  La cosa es muy distinta; él ali­
menta solamente una cuadril lude siervos, al paso 
que mis parientes son de condición libre.

Sócrates. —  Y cuáles son los que mas apre­
cia vd., los de condición libre que viven al lado 
de vd. ó los que acompañan á Ceramon ?

Aristarco. —  Claro está que son los que viven 
conmigo.

Sócrates. — Siendo así no es sensible y aun 

vergonzoso que Ceramon acreciente sus caudales 
porqué tiene cu su casa á unos hombres que vil. 
desprecia, al tiempo que vd, cao en la miseria 
por haber recojido á unos parientes dignos de 
consideración y afecto ?

A ristarco.—  Pero sus siervo^ no son nada 
mas que ganapanes, y mis parientes al contrario 
recibieron la educación ingenua que requería 
su nacimiento.

Sócrates. —  Esplique vd. sus palabras. Los 
ganapanes de que me está hablando, no son unos 
hombres que saben hacer cosas útiles?

Aristarco. —  Sin duda.
Sócrates. —  Noesútil la harina?
Aristarco. —  Corriente.
Sócrates. —  Y el pan?
Aristarco —  Nada hay mas útil ni mas pre­

cioso en estos tiempos calamitosos.
Sócrates. —  Y lostrajesde hombres y de mu­

jeres, las capas, túnicas etc.?
Aristarco.-— Todo aquello es de suma uti­

lidad.
Sócrates. —  Y sus parientas no serán capaces 

de dedicarse á ninguna de estas labores?
Aristarco. —  Creo que no hay ninguna de 

ellas que no puedan efectuar.
Sócrates. —  Pues bien, hablemos solo de una 

de aquellas diferentes industrias. Tal vez no sepa 
vd. queNausiclesque solo se ocupa en moler ha­
rinas, se mantiene perfectamente con sus nume­
rosos hijos y sirvientes, posee valiosos ganados, 
y con las utilidades que le dejan tiene como 
prestar dinero al Estado; un vecino mió, Cyre- 
bo, panadero de su oficio, criaá sus hijas con de­
cencia y pasa su vida con el mayor desahogo; De­
meas, se mantiene fabricando mantas; y los mas 
de los de Megara viven con mucha comodidad, 
aunque no saben sino labrar túnicas.

Aristarco. —  Convengo en ello. Pero lo con­
siguen porque compran siervos de afuera y les 
obligan á trabajar. Podría yo hacer otro tanto 
con personas libres, y que son parientas mías?

Sócrates. —  Con que, porque ellas son libres 
y parientas devd. no han de hacer otra cosa sino 
comer y echarse á la cama? Reflexione vd. un 
rato, y dígame cuáles entre las personas libres le 
parecen mas felices, lasque se entregan á la hol­
gazanería, ó las que se dedican aciertos trabajos 
útiles que saben desempeñar? Acaso la vida 
muelle y ociosa es conducente para llevar á los 
hombres lo que les importa saber, para recordar­
los lo que antes habían aprendido, para vigori­
zar su salud, dar bríos á su cuerpo, suministrar­
les recursos y comodidades, conservarles todos 
aquellos bienes ? O cree vd. que el trabajo no sea 
bueno para nada? Sus parientes aprendieron lo 
que dicevd, ellos saben, como si fueran cosas 
inútiles y de lasque no se proponían sacar nin­
guna ventaja, ó como cosas á las que sería bueno 
apegarse y délas que podían alguna vez sacar 
partido? Qué hombres te parecen mas juiciosos 
y de mejor comportamiento: los perezosos, ó 
los que solo se afanan por objetos útiles? cuáles 
son los masjustos: los que trabajan, ó los que 
sueñan, con los brazos cruzados, en lasartimañas 
de que podrán valerse para vivir? En cuanto á 
mi, soy de Opinión que por ahora vd. no ama á 
sus deudos y que tampoco es querido de ellos. 
Vd. siente que le arruinan, y ellos sienten que le 
abruman con una carga pesada. Es de temerque 
bien pronto el odio soslituya la frialdad, y que 
los vínculos que os juntan acaben por romperse 
del todo, l’ero trabajando esas personas bajo la 
dirección devd. no dejará vd. de quererlas, al 
ver que se hacen útiles; y vd. será mas querido 
porque notarán que su presencia le es mas grata 
á vd. Todos recordarán con gusto los servicios 
recibidos y prestados, tales recuerdos añadirán
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algo á la ternura reciproca, y todos á una se senti­
rán cada dia mas estrechamente unidos por los 
lazos de la sangre y de la amistad.

Si se tratase de hacer algo vergonzoso, valdría 
mas preferir Ja muerte; pero lo que saben labrai 
sus parientas,^Js justamente lo que mas le sienta 
á su sexo; y lo que uno sabe lo hace con gusto, 
con facilidad y con acierto. Vaya, amigo, no ti­
tubee mas en dirijirlesuna propuesta que ha d< 
serles tan provechosa como ávd. Nodudo deque 
la recibirán con alegría.

Aristarco. —  Amigo mío, me dá vd. un con­
sejo de oro, se lo agradezco sobre manera. Desde 
hoyen adelántelo voy á efectuar para dicha de 
mi familia.

PRECIO DE LAS ONZAS,

Jueves 18 Junio. . . . . 448 1/2 8 mfc.
Viernes 19 id............. . 455 § m¿.
Sababo 20 id ............. . 453 1 S infc.

Teatro de la Victoria.

BOUFFES PARISIENS 
Poca Má rd i, 23 Juin de 1863.

Prcmiére representadon de:
PASCAL ET CIUMBOBD

Comédie-vaudeville en deux actes.
Preiniére représentation d e :

I .A  JKUE D K  l . i  lA ÍSE .
Vaudeville en un acte.

ZAMPILLAGIT ACION 
Polka composée par M. Guérin.

Le Reve du Marchand de Chansons.

LES ADIELA DE BERANGER.
La Marseillaise.

APOTHEOSE.
Pai' Panline-Lyon et Irma.

Manuel de la Sanie et de la
Maladie

pota 1865.
En vente: rué de la Piedad, 82.

EN VENTA
A la Librería de Durand-Savoyat y P. Buffet

82, — CA LI.E DE LA PIE DA D, —  82
OBRAS FRAAC-MASÓMCAS

Manual de la Masonería, por Cassard, encua­
dernado, pasta, 200 pesos.

Ortodoxia Masónica, por Ragon, 4 volumen, 
rústica, 50 pesos.

Historia pintoresca delaFranc-Masoneria, por 
Clavel, rústica, 6 0 pesos.

Historia filosófica de la Franc-Masoncria, por 
Cherpin, rústica, 60 pesos.

Monitor Masónico, 40 pesos.

PELETERIA del PLATA
46. —  Calle Chacabuco, —  46.

Por el paquete Sainlonge se acaba de recibir un gran 
surtido de peines, peinetas y peinetilas de carey á precios 
módicos.

A C H I A  MARITIMA
Y DE COMISIONES

Calle de Cangallo, N” 24.
Se compran y venden á comisión todas clases 

de artículos.
Se encargan de diligencias y comisiones de 

aduana, tanto terrestres como marítimas.
Se obligan á cumplir con prontidud las co­

misiones y á precios módicos.
J. 11—6 c.

A LOS

INDUSTRIALES Y COMERCIANTES
La imprenta del Novelista-Anunciador, calle 

de la Piedad, 82, imprime tarjetas de dirección 
y facturas aprecios sumamente acomodados y 
con la mayor brevedad.

P.—J. 4 I.

Los Vengadores de la Italia
Ó LAS

VÍSPERAS M1LAXESAS.
Novela histórica muy moderna, relacionándose con las 

insurrecciones do la Lombardia, 1857-1858, y por primera 
vez traducida del francés.

PRECIO : 20 § m¿
En venta calle de la Piedad, 82.

LECCIONES PARTICULARES
De francés, ingles, aleman, matemáticas y teneduría de 

libros, calle de la Florida n° 268.

Semilla de alfalfa de superior calidad, 
alfalfa seca por fardos y toneladas, recojidaenla 
chacra de Clark, se vende barato, en el depósito 
calle Méjico núm. 44, y á mas plantas de duraz­
nos dedos años, paraísos y acacias de todos ta­
maños.

SOM BRERERIA DEL BUEN GUSTO
CALLE RIVADAVIA, — I I" .

En esta casa so encuentra un gran surtido de sombrea­
ros, artículos de París, corbatas, guantes, camisas, bas­
tones, etc., ele., lodo délo mejor y á precios acomodados.

PESOS M¡C.
Los 5 primeros tomos en un volumen de los

MISERABLES
AOVEIADE COSTUMBRES

POR

Los 5 últimos tomos están en públicacion.
La muy merecida aceptación de esta novela, la hace 

necesaria su lectura, y su módico precio la pone al al­
cance de todos los bolsillos.

82. —CALLE DE LA PIEDAD. —82.

LETRAS DE MUESTRAS
EN RELIEVES

DE TODAS CLASES Y TAMAÑOS
T r a b a j a d a s  gsor E S a rlsm e n d y  

Calle Piedad, 4 68 y 457.
J. 45— 6 c.

SASTRERIA DE CIPRIANO RIOLA Y Ca . 
Calle de la Piedad, 72.

En este taller se confeccionan, con la mayor 
perfección y brevedad, todas clases de trabajos 
del ramo. Los clientes, Españoles, Franceses é 
Ingleses serán atendidos, tratando en su mismo 
idioma.

J. 45—6 c.

CARPINTERIA
Re J. ZI1IMER1IANN 

Carpenlry.— Tischlerei.— Falegname.— Marce- 
neiro.—Menuisier-Ebéniste.

Calle Chacabuco, 26.
J. 41 — 6 c.

Se necesitan dos oficiales y un apren­
diz cigarrero, en la calle de Chacabuco n° 417.

EL ARTESANO, recibe avisos á precios muy 
acomodados.

Calle de la Piedad, 82.
!>.—J. I I.

HERRERIA DEL POZO ARTESIANO
Calles de Rivadavia, 594 y  Paraná, 4 2.
En esta herrería se hacen todos trabajos del 

ramo, especialmente los de carruages, á precios 
muy acomodados, y sin demora.

J . 4 4— 6. c.

Fábrica de velas de estearina
Y CIRIOS DE IGLESIA.

En la calle Moreno, esquina Tacuari, se en­
cuentran esas especialidades á precios muy aco­
modados y de excelentes calidades.
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